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			Cuando comencé a ser consciente de todas las posibilidades que tenía, de elegir ser feliz, de lograr todo lo que me proponía y así poder cambiar mi vida por completo, lo que más deseaba era que todas las personas del mundo también se enteraran. Quería gritarlo a los cuatro vientos, se lo contaba sin siquiera pensarlo a cualquier persona que me cruzaba y si veía a alguien triste, le decía todo lo que podía hacer para cambiar su suerte. Sí, me miraban raro... pero para mí era impensado guardarme todo esto que yo creía que había descubierto solo para mí. Después me di cuenta de que cada cual tiene sus tiempos y sus procesos. Y que las cosas suceden cuando tienen que suceder. Ni antes ni después. 


			Ahora es el momento. Atraje a mi vida este libro, para que este mensaje se expanda a todo aquel que quiera leerlo. Y si vos me estás leyendo en este instante, es porque sin dudas ya estás listo para empezar tu transformación. Gracias, te amo.


			Este libro se lo dedico con el mayor amor y agradecimiento a mis hijos Gonzalo y Ramiro. Sin dudas, ellos son mis deseos más grandes manifestados y el motivo por el cual anhelo ser mejor cada día. Gracias, los amo.


		




		

			[image: Foto ilustrativa]


			Prólogo


			Me acuerdo como si fuera ayer de cuando decidí tomar el poder de mi vida, de mi salud y de mis emociones; me acuerdo de cuánto trabajé frente al espejo para imaginarme sana, linda y con una sonrisa dibujada en mi cara, ¡la cual lejos estaba de tener por aquellos tiempos! Me acuerdo de todas las veces que me repetí una y otra vez a mí misma que sí iba a poder, que todo era posible en mi vida; me acuerdo de las cientos de veces que pinté y empapelé mi habitación con frases positivas, de aliento y amor propio, para poder olvidar todos los “no vas a poder”, “no sos suficiente” y demás frases hirientes que tanto me dolían. 


			Yo logré sanarme, en cuerpo, mente y alma, y lo sigo haciendo todos los días de mi vida, porque entiendo que es un entrenamiento, una práctica diaria, que jamás termina. Es un camino de ida, de absoluto compromiso con nosotros mismos.


			Es un pacto con vos, para aprender a validarte, a darte todos los permisos. Es quererte, aceptarte y priorizarte más que a nada. Y, ojo, lejos está esta idea de ser egoísta... Nos enseñaron todo al revés. La única manera de poder amar y ayudar a los demás es estando en armonía con nuestra vida, es poder hacer las cosas por amor y no por miedo. Todo lo que hagas con el corazón, con el alma puesta... será un éxito. ¿Y cuál es el verdadero éxito? ¡Ser vos mismo en tu máximo esplendor!


			En este libro quiero compartirles los siete pasos que conformaron mi camino hacia la sanación y transformación. Porque sí es posible vivir la vida que soñamos, porque sí somos suficientes, porque sí lo valemos y porque sí podemos animarnos a manifestar todos y cada uno de nuestros sueños.


			Acá comienza mi guía práctica para lograrlo. 


			¿Empezamos? 


			Con todo mi amor, 


			Naty


		




		

			Introducción


			Me resulta increíble estar al fin escribiendo mi libro; cada vez que armo un taller con este título, invitándolos a animarse a manifestar sus sueños, me remonta al día en que yo me animé: el día en que me animé a soñar de verdad, a creer que todo lo que yo soñaba iba a ser posible. A animarme a sanar, animarme a compartir, animarme a ser cada vez más yo misma. Aunque no lo crean, me costó muchísimo. Por eso hago lo que hago hoy, por eso estoy compartiendo lo que aprendí. Porque a mí también me pasó el vivir enojada, el vivir frustrada, el no confiar en mí misma, el sentirme fea, el sentirme mal; el sentir que no iba a poder, que no tenía ninguna posibilidad. 


			A mis 14 años, fue la primera vez que comprendí el poder interior que todos tenemos: el de enfermarnos pero también el de sanarnos. Yo padecía de psoriasis; la primera vez que me broté fue a los 7 años, cuando falleció mi abuelo. Era muy chiquita y mi angustia era grande, enorme, con la pérdida de mi abuelo Tolo, que me marcó para toda mi infancia. Me broté toda, de pies a cabeza; yo no recuerdo mucho, pero me lo contó mi mamá. 


			Ya adolescente, esta enfermedad de la piel y de las emociones volvió; digo de las “emociones” porque, como todas las enfermedades, nace primero en la mente y después se manifiesta en alguna parte del cuerpo, y a mí se me manifestó en la piel… Un lugar que estaba muy expuesto cuando yo justamente lo que quería era ser modelo, actriz, bailarina... qué sé yo cuántas cosas más. 
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UN DÍA ME PROPUSE DEJAR DE SER UNA SIMPLE ESPECTADORA PARA EMPEZAR A SER LA GRAN PROTAGONISTA DE MI VIDA.




			Era verano y yo estaba con costras por todo el cuerpo. Me estiraba y me sangraba la piel. Mi mamá buscaba ayuda con desesperación. En ese momento no había Internet, era más difícil enterarse de a qué médico recurrir, qué era bueno, qué no. Visité a montones de profesionales e hice muchísimas dietas: uno me decía que no podía comer una cosa, otro que no podía comer la otra, y así me privaba de comer un montón de cosas que me gustaban. A esto se sumaba la angustia de no poder vestirme como quería, de ir a una pileta y no poder disfrutar, ya que todos me señalaban.


			Así llegamos a un médico que me dijo que mi enfermedad era psicosomática. 


			—¿Qué es eso? 


			—Que vos te lo generás con tus pensamientos. Te sentís mal por algo y te brotás. 


			Y en ese momento pensé: “¿Esto me lo genero yo? Entonces yo me lo voy a curar”. 


			No me quedaba opción: iba a vivir enfermando o me iba a curar. Y fue tan simple para mí, tal vez por la inconsciencia de la edad, que enseguida decidí curarme y les juro que así fue. 


			Un día de esos vi un libro que había estado siempre en el mismo lugar y que nunca había visto. En la cocina, al lado del microondas, mi mamá dejaba todas sus anotaciones y facturas a pagar, y junto a ellas había un libro muy pequeño: Las siete leyes espirituales del éxito, de Deepak Chopra. Lo agarré y lo empecé a leer; ese libro me voló la cabeza y fue el puntapié para empezar a curarme. Empecé a ganar confianza en mí, empecé a entender un montón de cosas y empecé a saber cómo resolver mis emociones.


			El éxito del que habla Chopra podría definirse como la capacidad de convertir en realidad los deseos fácilmente. El éxito, incluyendo la creación de la riqueza, siempre se entendió como un proceso que requiere mucho esfuerzo, y que muchas veces se logra a expensas de los demás. Lo que propone el libro, y yo te propongo ahora, es acercarnos de una manera más espiritual al éxito y a la riqueza, que no es otra cosa que el flujo abundante de todas las cosas buenas hacia nosotros.
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SIEMPRE ME DICEN QUE NO ES FÁCIL... ¿¿¿Y QUÉ LO ES??? NO TE SUBESTIMES. VOS VAS A PODER CON TODO.




			Podemos pensar esta ley como el proceso por el cual se manifiesta lo que no se ha manifestado; todo lo que existe en el mundo físico es el producto de la transformación de lo inmanifiesto en manifiesto.


			Esto parece complejo, pero si lo leés con detenimiento, es sencillo: la fuente de toda creación es la divinidad o el espíritu, el proceso de creación es la divinidad en movimiento o la mente, y el objeto de la creación es el universo físico, del cual forma parte nuestro cuerpo. Estos tres componentes de la realidad son básicamente lo mismo y vienen del mismo lugar: el campo de la potencialidad pura, que está inmanifiesto. 


			Las leyes representan todo este proceso de la divinidad en movimiento; cuando comprendemos estas leyes y las aplicamos en nuestra vida, todo lo que deseamos puede ser creado. ¿Vemos de qué se tratan estas siete leyes espirituales del éxito?


			1) Ley de la potencialidad pura: la primera de las leyes parte de la idea de que nuestra naturaleza es la conciencia pura, y la conciencia pura es potencialidad pura. Es decir, se trata de un estado en el que las posibilidades son infinitas.


			Para poner en práctica esta ley es necesario estar en silencio, buscar un momento de soledad cada día y simplemente ser. Otra forma de poner en práctica esta ley es a través de la meditación o del yoga. En el primer paso de este libro vas a encontrar una clase completa de yoga y una meditación guiada para que puedas conectar con tu potencialidad.
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			Aquí me ven con 1 y 5 años. Tengo pocas fotos pero muchos recuerdos. Debajo estoy con mi familia en unas vacaciones en Mundo Marino: mi papá y mi mamá, y mis hermanos Jorge y Agustín.
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			Mis primeras fotos caseras como modelo. En la primera estoy en mi terraza y vestí la silla con mi acolchado porque creí que quedaba bien, y usé un adorno del living para que quedara... ¡más glamoroso! ¡Ja, ja, ja! Juré que de hacerme conocida, jamás mostraría estas fotos. Hoy las amo, me llenan de ternura y quiero compartirlas. Sí, podemos lograr todos nuestros sueños y también empezar a sonreír. (Acá está la evidencia de que odiaba mi sonrisa y estaba siempre enojada).


			2) Ley de dar: el universo es un flujo continuo que nos da lo que recibe. Si das aquello que buscás, el universo hará que la abundancia inunde tu vida.


			Esta ley requiere que regales sonrisas y abrazos, que ayudes a otros, que des lo mejor de vos. Hablo de esto en el paso 5: dar cambió mi vida, no tengo dudas de eso.


			3) Ley del karma: cada día tomamos decisiones y hacemos cosas de las que tenemos que ser conscientes y hacernos responsables. Toda acción o falta de acción, toda decisión produce un efecto que puede ser positivo o negativo. Para saber si tomás una buena decisión, debés pensar en los efectos que puede tener, a qué personas puede afectar o qué te dice tu cuerpo y tu intuición sobre esa decisión.


			4) Ley del menor esfuerzo: muchas veces tendemos a forzar las situaciones para obtener lo que queremos, sin embargo, el secreto está en dejar fluir y en encontrar la armonía con la naturaleza. Se trata de aceptar las cosas tal y como suceden, porque no podemos cambiar el presente ni el pasado, solo el futuro. No gastes energía en cosas que no se pueden cambiar, enfocá la energía en otras posibilidades. Veremos algo de esto en el paso 3, al liberar nuestros miedos.


			5) Ley de la intención y del deseo: es el momento de hacer una o varias listas con tus intenciones y de llevar esas listas a donde quiera que vayas. Te ayudo a armarlas en el paso 4. Es importante que sepas que cuando algo de lo que querés no sucede, es por alguna razón; el universo tiene reservado para vos algo único, quizás más grande que lo que deseás, por lo que debés dejar fluir y que ocurra lo que tenga que ocurrir.


			6) Ley del desapego: a lo largo de nuestra vida solemos apegarnos a cosas y a personas sin darnos cuenta de que nos impiden avanzar. Para poder manifestar tus sueños, es esencial tomar perspectiva y aceptar la incertidumbre, abrirnos a un mundo de posibilidades.


			7) Ley del propósito: todos tenemos un propósito en la vida y debemos averiguar cuál es. Para averiguarlo es preciso descubrir cuáles son tus talentos, aquello que harías si tuvieras todo el tiempo y dinero del mundo. Vamos a trabajar en esto en el paso 6, a través de la visualización.


			Siempre me preguntan: “¿Cómo hacés para sonreír todo el tiempo?”. Y la verdad es que empecé con la práctica: yo practicaba mi sonrisa en el espejo. En ese momento no encontraba ningún motivo para sonreír, estaba muy enojada y muy dolida con todo mi presente; no voy a entrar en detalles porque no quiero revivir experiencias muy dolorosas que debió atravesar mi familia, pero sí puedo decirles que tuvimos varios problemas dificilísimos y que hoy, afortunadamente, son cosa del pasado. Así empecé a hurgar en esas emociones, y por sobre todas las cosas, empecé a hacerme cargo de lo que me pasaba; empecé a entender la angustia que tenía, y me empecé a amigar con ella. 


			Lo de practicar en el espejo es un ejercicio que hacía todo el tiempo, de verdad, era ponerme frente al espejo y decir: “A ver, ¿cómo se siente sonreír?”. Con todo el dolor, con todo el enojo que tenía en ese momento, pasaba horas en el espejo mirándome la sonrisa, de qué manera sonreír. Porque cuando uno sonríe, manifiesta esa actitud en el cuerpo, y al manifestar la sonrisa, es como si todo lo negativo y todo lo malo se fuera. Uno cuando está enojado no sonríe. Entonces, como no encontraba esos motivos, la práctica de la sonrisa me sacaba de lo negativo y me llevaba a lo positivo, de pronto me empezaba a reír de lo que estaba haciendo: “¿Qué hago acá como una loca riéndome frente al espejo?”. Pero eso enseguida se me hacía cada vez más fácil y lo hacía cada vez mejor. Me gustaba, era algo que hacía todavía íntimamente, pero ya lograba un montón de cambios en mí. 


			Para la misma época empecé a trabajar con las afirmaciones; estas son declaraciones de cómo somos, de lo que podemos y queremos hacer. No nos damos cuenta, pero cuando tenemos muchos pensamientos negativos sobre nosotros mismos, no hacemos más que intoxicarnos y malgastar nuestra energía. Con las afirmaciones podemos lentamente cambiar las creencias que tenemos acerca de nosotros mismos, que nos hicimos a partir de una experiencia negativa, por ejemplo. Las más comunes son las que suele hacer nuestra propia familia, incluso sin querer: “Sos aburrido”, “sos muy simpática pero no sos linda”, “no servís para el estudio”, “sos un desastre”; seguramente alguna te resuene, ya sea porque te la hayan dicho a vos o a alguien más. Cada uno tiene la suya. El problema de estas creencias es que se vuelven limitantes, ya que condicionan nuestra forma de actuar. ¡Pero te quiero contar que podemos cambiarlas! Podemos crear nuestras propias afirmaciones y así crear nuestra propia realidad. De esta forma nos veremos distintos y así nos verán los demás.



OEBPS/image/6.jpg





OEBPS/image/21.jpg





OEBPS/image/20.jpg





OEBPS/image/coverimage.jpg
RAMl/q E.

)
| "A“\ 7 PASOS PARA
a (N VIVIR LA VIDA
QUEDESTIS

ll“






OEBPS/image/14.jpg





OEBPS/image/com.jpg





